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Personas atendidas (hogares) 2020 
EUSKADI ALAVA GIPUZKOA BIZKAIA 

HOMBRE MUJER HOMBRE MUJER HOMBRE MUJER HOMBRE MUJER 

11.694 15.914 2.010 3.478 3.791 5.233 5.893 7.203 

27.608 5.488 9.024 13.096 
 

 

CUANTIA AYUDAS ECONOMICAS 2020 
EUSKADI ALAVA GIPUZKOA BIZKAIA 

6.858.947,37 € 422.160,37 € 3.211.706 € 3.225.081€ 

 

 

Personas voluntarias 2020 
EUSKADI ALAVA GIPUZKOA BIZKAIA 

HOMBRE MUJER HOMBRE MUJER HOMBRE MUJER HOMBRE MUJER 

926 2.740 224 615 309 596 393 1529 

3.666 839 905 1.922 
 

 

LA INCORPORACIÓN DE NUEVAS PERSONAS VOLUNTARIAS 
 
Destacamos en esta memoria compartida de CARITAS EUSKADI, el gran gesto de compromiso y solidaridad 
de cientos de personas que nos han regalado su implicación y tiempo para responder ante las situaciones 
de pobreza y exclusión de su entorno. ESKERRIK ASKO. 
 
Las nuevas personas voluntarias incorporadas en 2020:  son 330 personas, un 9,2 % sobre el total. 
 
 

2020 personas voluntarias nuevas 
 Mujeres Hombres Total % sobre el total del voluntariado 
Álava 36 23 59 6,8% 
Gipuzkoa 88 27 115 12,7% 
Bizkaia 108 48 156 8,11% 
Euskadi 232 98 330 9,2% 

 



 
LAS PRINCIPALES PROBLEMATICAS QUE AFLORAN EN EL CONTEXTO DE LA PANDEMIA. 
 
Las consecuencias de la pandemia están impactando de manera global, intensa y rápidamente en las 
familias atendidas en Cáritas. Las consecuencias sociales y económicas de esta pandemia han hecho aflorar 
el empleo informal presente en nuestra sociedad, además de la precariedad laboral que junto con la 
pobreza se extienden en la población atendida en Caritas, especialmente la más severa. Estas condiciones 
impactan de manera importante en las dificultades para acceder y mantener la vivienda, una realidad que 
va en aumento.  
 
Junto a estas problemáticas más habituales en los períodos de crisis y que ya se manifestaban antes de esta 
pandemia, se han extendido nuevas formas de vulnerabilidad y exclusión social como son: 
 

 La brecha digital que aleja a la infancia de la igualdad de oportunidades en los estudios y dificulta a 
las personas adultas el acceso a prestaciones y servicios online. Un reto que debe poner a la 
administración pública en guardia para asegurar que toda la ciudadanía accede y disfruta de los 
bienes sociales que necesita. 
 

 El debilitamiento de las redes de relación, el aislamiento social y la fatiga de la pandemia que hace 
mella en la salud física, psicológica y emocional, con personas afectadas psicológica Y 
emocionalmente por la incertidumbre y la inseguridad del presente y del futuro. 

 

 Todo ello constituye la herencia más dura que nos deja esta pandemia. Una herencia que está 
socavando especialmente las vidas y las oportunidades de los colectivos más vulnerables. Una 
herencia que no podemos aceptar como sociedad y que debe articular la solidaridad para no dejar a 
nadie atrás. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


